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Se suscribe á este periódico principiando por los primeros días de cada mes en casa de j '
«nlaredaccion, calle délos .Negros, número 8, cuarto principal. En dichos dos parages se recibirá cerrado mnMier^lvÍoTnn^ Madrid en la librería de Antoran, frente las Covachuelas, y 
firmados, y que todo comunicado separa á razon de real por cada cuatro líneas , cuya cantidad se recibirá Ti n T ^. T'® ®® '‘^'"1® ** ^<« editores, bien entendidó q'ue han de venir
Domingo : Orea frente de San Luis, y de Minutria, calle de Toledo. El precio de ^ada Xero suelto o^ í^ ®" "^^‘^ ■ ^" Villa .^lazuela 'de StoT
á 54 reates siendo con tranqueo úiensualmente , y por trimestre á 100 reales. ° ‘^ tuaitos. ti de la snscricion por iih 11103,24. reales;: por tres meses 70; subiendo

el gefe. . 
que se 
Señor, 

oneepto NOTICIAS ESTRANGERAS.
incluiré
Icsórclc ~
1 resw.®stó aun decidida; pero lo cierto es que quiere vencer o' morir defendiendo sus 
inos Vn proposiciones relativas al plan económico, el Cual es un verdadero delirio. Las 

últimas sesiones del parlamento prueban de un modo positivo la decadencia del 
j^g 1^ influjo ministerial. Sin embargo los amigos de los ministros actuales se lisonjean 

.jjg æa/on la idea de que sobrevivirán á la actual legislatura; pero las calamidades que 
¡tal con^S°^^^“ ^ nuestra agricultura podrán muy bien frustrar sus esperanzas. Vd. me 

pregunta cuál será la determinación de nuestro gobierno en la gran cuestión de 
de raÍ2^® independencia de la América del Sur. Los amigos de la libertad sabrán con 

satisfacción que los ministros protegen abiertamente las operaciones comerciales 
dirigidas á aquel vasto continente, y nunca nuestro comercio con Columbia ha

. ¿g pido tan activo como ahora. Parece tambiep cierto que en el parlamentóse 
idos pl’ablará de este asunto, y quizá no tarde nuestro gobierno en reconocer la 
^j^ ’’‘existencia política de esta república (Carta particular).
rue’ ^ —Hemos recibido de Paris la carta siguiente. La oposición presenta en la 
* ^'cámara de los Pares un aspecto formidable; á su cabeza está un antiguo vete- 

„^'“rano de las revoluciones políticas, el cual siempre ha sido funesto á sus ene- 
^^ migos. En tiempo de la república el directorio se hizo respetar ínterin siguió 

nanife ; ® consejos ; bajo el consulado y el imperio estos mismos consejos hicieron 
S ^^ Francia se viese llena de gloria y prosperidad Los pueblos estran-

ás ac^-g®’’®^ ^^ disputaban el honor de ser los aliados de aquella gran nación, has- 
■ no°"*‘^ *^“® ““ guerrero ambicioso rechazo' de su gabinete al hombre á quien de- 

r?us°*d^^^ ^® ®“ fortuna. Ento'nces se pulverizo' todo el aparato de la pre-
^'g^ ■ ponderancia de Napoleon; el heroe desapareció' de la escena de la política, y la 
[entonédinastía volvio a subir al trono. No debe estrañarse que este hábil 

’’político se haya puesto á la cabeza de un partido vencido por él en otra oca- 
sion, pues es cosa sabida que los hombres de estado no abrigan mucho tiempo

^’cierta clase de resentimientos. Hay quien diga que el tratado en virtud del cual 
personage queda puesto á lá cabeza de la oposición se firmo' en casa de 
’^97 los,primeros banqueros de Paris, y en presencia de algunos mariscales 

otros miembros distinguidos de la oposición ((Morning Chronicle).
espam __ Estrado de una carta de -Buenos-Ayres con fecha de 29 de noviembre. Han 

’ ™Balido de aquí diferentes espediciones dirigidas al Occeano pacífico por cuenta de 
?e?retj¡os c^jnjgyciaHtes ingleses, con géneros manufaturados de Inglaterra y frutos 

Adjunta remito una carta de Lima escrita despues de haberse rendido
^^^^^° P®^ capitulación, ántes dé cuyo suceso habia 30 buques mercantes 
el puerto de Ancón, no habiéndoles permitido el general San Martin que des- 

cargasen sino aquellos que traían provisiones, los cuales eran 18. Sin e;n- 
2? ^“hargo despues de haberse apoderado los independientes de la importante for-

^®^ ^^^^^° ’ P®^®‘^®5“® dificultad en este punto, y mas bien se
cree que se abrirá ampliamente este mercado al comercio estrangero. Las dispo- 

•«o Posiciones tomadas para el arreglo de aduanas y derechos han causado aquí rau- 
, ®^^^®“°”- Los ministros, que son aquí el alma del gobierno, observan

una conducta muy liberal, por lo cual se han hecho muy populares. En ge- 
®® S°^^ ^® ®“æ® tranquilidad, y no hay hasta ahora motivos para creer 

sea^interrumpida. (La carta que refiere la anterior dice loque cooia- 
7 ^ mos); El 29 de setiembre se espidió en Lima con la firma de San Martin, 

provisional para el comercio, entre tanto que se decide definitiva- 
mente este punto por una junta de-comerciantes nombrados á este efecto. En

*^^^ decreto citado de San Martin todo buque que ancle en el puer­
il P^S^’’^ "^^ schelines por tonelada. El derecho de importación

las mercancías con bandera estrangera es de 20 p. g, 15 para el gobier­
no» y 5 para el consulado. Las mercancías con bandera del Rio de la Pla- 

y —olumbia, 2 p. g menos, y 4 p. g menos las introducciones por bu­
sques peruvianos. Este derecho es doble para aquellos frutos y mercancías que 
^^se producen y se fabrican en el país, como pieles curtidas, correages, botas' 

zapatos, velas de sebo y pólvora. Quedan libres de derecho el azogue, los 
instrumentos rurales y de minería, los de matemáticas y mecánica, mapas, 
■1 ros y artículos de guerra escepto la pólvora. No habrá aduanas interiores. El de­
recho de esportacion de la plata acuñada, es 5 p. g y 2 y medio el del oro. 

, Las demas producciones del Perú, esportadas en buques estrange ros , pagan 
cía ' 4 p. Q de su valor ; en buques de los otros países independientes de la Amé- 
necenca del Sur 3 y medio por ciento; y en buques nacionales 3. Otras dis- 

icitar posiciones comprende este decreto que han parecido muy sensatas á los co- 
rítos merciantes ingleses. (Times.)

1' J'»-ancia. _Páí>zs 10 de marzo.Se ha publicado aquí la relación del 
ce nautragio del buque Neptuno, ocurrido el 24 de diciembre del año pasado á lo 

c pre leguas de Barcelona. Un solo hombre ha sobrevivido á esta catástrofe, el cual 
t retendo sus horrorosos pormenores. Este infeliz ha estado nueve dias sin co- 

^^ k^^æT^^ ® ^*^’ y debió su vida al capitán de una goleta holandesa que se se-* 
! e o .paro e su derrotero al ver aquel buque casi sumergido. La historia de este 
m¡ÍíS*^“*^^® ■^^°®®®®®“f® interesante. ( Gazeta de Francia').

GRAN BRETAííA. _.Eo/z¿Zre5 3 de mafzo. — La suerte de nuestro ministerio no

es de 20 p. o 15 para el gobier-

'^ . GOBIERNO.
o ORDEN DE LA PLAZA del 23 de marzo — Servicio para el 24. El pri- 
ïnei:_^ atallon del pri mer regimiento de la Guardia Real de infantería; Infante

don Carlos y Principe : capiian de hospital^ Almansa : subalternos de provisiones^ 
Iníante ; partida^ Príncipe; piquetes d la plaza de la Constitución^ Fernando 
y Principe : patrulla de nocrhe, Ini'ante don Gáilos.

En este dia^ hay gala con uniíorme por el aniversario del regreso del rey á 
España ; las musicas de los cuerpos concurrirán por là noche á la retreta 'zzLa- 
torre.

Inspección général de milicias.

’^" J ^® ®"®^^ “^*^™® ^^^^® presente á la superioridad lo que á la letra si­
gue: ccEscelentísimo señor. = AI tiempo de principiar la organización de la mi­
licia nacional activa, he tocado las dudas siguientes, que espero tenga V. E. la 
bon lad de hacerlas presentes a S. M. para su superior resolución.

I? El artículo 78 del decreto orgánico y él i? de la real orden de 30 de 
noviembre último concede derecho para pasar á los cuerpos de la milicia nacio­
nal activa a los agregados ahora á los cuerpos de milicias; y quisiera saber si es­
tos deben entenderse los que pasaron del ejército en virtud de las reales órdenes 
de 16 de octubre y 18 de noviembre de 18145 d únicamente los supernume­
rarios que en la actualidad existen por no haber podido ser reemplazados.

2. El artículo 60 de dicha real orden de 30 de noviembre último previe­
ne que los cuerpos que deben quedar reducidos á seis compañías, cons, rvarán 
las otras dos hasta que hecha la division del distrito señalado á cada compañía 
y cuerpo, se hayan dado los reemplazos correspeniientes por las diputaciones pro­
vinciales; y como én el artículo i? de la misma se concede derecho á pasar á 
otros cuerpos á los individuos de las compañías que deben suprimirse , parece que 
esto no puede tener efecto, ademas de ignorarse las compañías que que .aran es- 
tinguidas , pues regularmente serán las que correspon..ían al distrito qué quede fue­
ra de la demarcación de la provincia , cuyos límites aun no están señalados.

3. Se nota que en el articulo 78 del decreto hay diversa gradúa ion para lle­
nar los cuadros que en el i? de la circular ; pues sin admitir instancias de la 
5? y 6? clase se conce Je-a los de la 2? las ventajas que señalá el Citado decreto 
en 7? lugar.

4? Como todos los oficiales de granaderos no solicitarán pase á otros cuerpos, 
convendría aclarar si continúan lo en ios mismos han ne ser coiocados por su an­
tigüedad como efectivos quedando de sup“rnu;nerarios los mas modernos en sus 
respectivas clases; pues no parece regular que estos 'oficiales resulten supernume­
rarios siento en lo general los mas antiguos de sus cuerpos. ;

5? En el articulo i?. de la real orlen circular se dula cuál sea la inteligen­
cia de las palabras siguientes; ce con ascenso en sus propios empleos” y así como 
en el concepto de algunos parecen contradictorias , podían en el de otros ocasio­
nar diversos errores, y entiendo que pu lo sjr una equivocación de imprenta, y 
que debe leerse ce con ascenso,- o' en sus propios tinpléos,”

6? Son muchas las instancias que continuamente recibo de individuos dé mi­
licias que solicitan pasar á otros cuerpos en cuyas de mar-naciones tienen sus re­
sidencias, y como no está aclarado el derecho que pueda asistirles , pues solo se 
concede á los de las compañías de granaderos y de las que deben suprimirse, que 
aun se ignora cuales sean, como queda manifestado en la duda 2?, convendria ha­
cerlo estensivo á todos los que lo pidiesen con causa justa, por parecer arregla*', 
do al espíritu del citado decreto en sus artículos 2? y .2q.

7? Si los gefes que se encuentran comprendidos -en el ártícuío 79 , han de 
optar á los sueldos que designa el 96, bien continúen en sus mismos batallones 
ó pásen á los de nueva creación, como comprendidos ’virtualménteen él.

8? Si los gefes que no están comprendidos en el árlíiuío 79 y que son efecti­
vos délos cuerpos, necesitarán practicar alguna gestion para conservarse en sus 
actuales destinos; pues aun cuando el 108 dice que los que sirven ahora en mi­
licias continuarán disfrutando los mismos sueldos, dereclios’y obvenciones que 
hasta aqui, parece que esto se entiende solo acerca del contenido del capí­
tulo 5?.

9? Convendría se decidiese espresamente si á los oíl.dales del ejército de que 
habla el artículo 50 ha de contárseles el tiempo que sirvan en milicias por mi­
tad ó por entero, hallándose el cuerpo en provincia, y también los que se cla­
sifican en i9 y 4? lugar en el 78, pues que una duda^de esta clase retraerá á 
muchos de solicitar el pase, mayormente despues de la? cuestiones suscitadas so­
bre el verdadero sentido de la real orden de *18 de novrémbre dé 1814 , con res­
pecto á los que entonces ingresaron en milicias.

10. Los artículos 3? y 4? déla real orden circular ya previene el modo de 
dirigir las instancias de los que soliciten pasar á milicias, y la forma en que 
han de hacerse las propuestas de los cuadros de los batallones y compañías de nue­
va creación, mas no se espresa lo que deba practicarse en el' casó-dé qué habla 
el artículo 80 del decreto orgánico; á saber, si entonces y en lo sucesivo de­
berán hacerse las propuestas por los gefes de los cuerpos ó ayuntamientos cons­
titucionales; pues aunque parece que estas corporaciones cesaron en la interven­
ción que tenían en este ramo en virtud del mrdçn de ascensos que establece, 
convendria no obstante que terminantemente sé espresase así.

11. También sería oportuno que se resolviese si los individuos que compon­
gan los destacamentos continuos lian de tenér eTabono del doble tiempo mien­
tras permanezcan destacados según el artículo 47 del decreto orgánico.

12. Con presencia de lo mandado en el ártícuío 50 convendría aclarar si en 
el 96 están comprendidas absolutamente todas.las clases que contiene el 78, ó 
solamente los individuos que pasen'deT ejército ' con sus propios eiñpfeos y sin as­
censo. *

13. El artículo 98 maiuía qué lósprgehtos , cabos y liiilibi'ariosdisírütén en 
el destacamento continuó, asambleas de instrucción y revistas él inisuYo haber 
qüe los dé sus respectivas /clases en el ejército permanente; y/desearia saber si



los sargentos y cabos que sirven actualmente en milicias tienen la misma opi- 
cion no obstante del io8- pues este entiendo que trata de favorecerles ántes 
que causarles perjuicio.

14. Previniendo el artículo 121 que en ^1 pueblo donde-resida la plana ma­
yor se facilite un edificio para cuartel j es necesario saber quién ha de propor­
cionarlo ; y en el ínterin que esto se verifica, co'mo se ha de subvenir al gasto 
de alquileres que no tiene señalada gratificación j pues en lo sucesivo no podrán 
destinarse las que seiíala el decreto orgánico á otros objetos que no sean los que 
marca el mismo, tanto ménos en cuarteles cuando este los proporciona.

15. Por lo mismo es conveniente se sepa qué gratificación ha de responder 
á la que se da á los ayudantes de 50 reales mensuales cuando están ejerciendo 
funciones de mayor.

16. También deberá resolverse si respecto á que ya no hay granaderos se ha 
de pedir la alta paga de los que existen en los cuerpos actualmente, en conformi­
dad del artículo 108.

Tales son las dudas qUe hasta ahora me han ocurrido y que pongo en la 
consideración de V. E. para que se sirva hacer recaiga la resolución de S. M. 
con la prontitud que algunas de ellas exigen , según conocerá V. E., reservándo­
me manifestarle otras que puedan ofrecerse conforme vaya tocándolas al poner­
se en práctica el indicado decreto orgánico.

En su consecuencia, y por real orden de 17 del actual, me dice el escelen- 
tísimo señor secretario de estado y del despacho de la guerra lo siguiente ;

re Enterado el rey de la esposicion de V. E. de 9 del mes anterior solicitando 
resolución á las 16 dudas que propone sobre el decreto de la milicia nacional ac­
tiva, y circular de 30 de noviembre último, y habiendo S. M. oido el dictámen 
de la junta de inspectores, conformándose con él se ha servido decidirlas en la 
forma siguiente.

A la I?: Que debe entenderse á la letra el artículo 78 del decreto orgánico 
con respecto á los que ahora están agregados á los cuerpos de milicias, compren­
diéndose en él á gefes y oficiales ; y que respecto á los que pasaron del ejército á 
milicias en virtud de la real orden de 14 de noviembre de 1814, se reputen co­
mo agregados á milicias si no han obtenido ascenso en ellas ; no entendiéndose 
esto mismo con los agregados puramente milicianos, pues estos deberán tener su 
colocación en sus propias clases, sin ser igualados á los agregados procedentes del 
ejército, respecto al mayor derecho que estos tienen ála preferencia, según la cla­
sificación que hace el citado artículo 78 en la 3? clase.

A la 2? : Que el número de oficiales reformados de las compañías suprimidas 
no deberán ser los de estas precisamente, y sí los mas modernos de cada batallón 
correspondientes á dos compañías, y considerados estos como agregados, tendrá 
aplicación lo resuelto en la duda anterior.

A la 3? ; Que la circular de 6 de enero último deja disuelta esta duda.
A la 4? ; Que antes de dar entrada á los que cita el artículo 78 , según la 

clasificación que hace, deberán colocarse como efectivos á los que resulten agre­
gados por la reforma de las compañías de granaderos y cazadores, y despues dar 
cumphmiento al referido artículo.

A la 5? : Que ha sido un yerro de imprenta la falta de una coma despues de 
la palabra con ascenso.

A la 6? : Quíe podrá concederse el pase de los oficiales de milicias á los cuer­
pos de nueva creación, en cuyas demarcaciones tengan su residencia, pero en el 
concepto de que sean oficiales efectivos d agregados á quienes corresponda el re­
emplazo , y con la precisa condición de que sus vacantes sean provistas por ofi­
ciales del ejército , pues de otro modo sufriría este un perjuicio.

A la 7? : Que los gefes comprendidos en el artículo 79 no tienen derecho á 
los sueldos de que habla el 96.

A la 8?; Que los gefes no. comprendidos en el artículo 79 del decreto y que 
son efectivos de los cuerpos, no necesitan hacer solicitud ninguna, y que su si­
lencio basta para manifestar que quieren continuar en sus empleos.

Ala 9?: Que los que pasen agregados del ejército en cuanto permanezcan en tal 
clase con derecho á volver á él, d ser llamados, se les abone el tiempo por entero; 
pero todos los que pasen definitivamente bajo cualquier aspecto y en cualquiera 
época,, por mitad el tiempo que esten en provincia.

A la 10: Que no jjreviniéndose en el decreto orgánico que los ayuntamientos 
hayan de hacer propuestas de ninguna clase, debe entenderse derogada esta pre- 
Togativa por el artículo 122.

A la 11 ; Que siendo el servicio que prestan los que asisten á las asambleas y 
destacamentos continuos puramente peculiar de la milicia en provincia, no de­
ben tener el abono doble del tiempo que permanezcan en dicho servicio.

A la 12 : Que todas las clases comprendidas en el artículo 78 son las que 
^?f^^^ ®^ 9^ 5 y Ç[^® ®^ 50 solo comprende terminantemente á los individuos del 
ejercito que pasan interinamente á milicias, mientras que los del 78 son bajas 
efectivas del ejército.

A la 13 ; Que el articulo 108 hace una escepcion positiva de los goces de to­
dos los individuos que ahora sirven en milicias.

A la 14 : Que se han pedido informes á los comandantes generales de las pro­
vincias , y se está formando espediente sobre este asunto.

A la 15 ; Que la gratificación de cincuenta reales mensuales señalada á los 
ayudantes cuando están encargados del detall, ó ejerciendo funciones de mayor, 
se reclame del erario en los estractos de revista.

Y a la 16 ; Que los granaderos que en el dia sirven en la milicia activa, de­
ben gozar de la alta paga conforme á lo que previene el artículo 108 del referido 
decreto.??

Todo lo que comunico á V. para su inteligencia y cumplimiento en la parte 
que le toca.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 22 de febrero de 1822 — Pedro de 
la Bárcena.

CORTES.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR D. RAFAEL DEL RIEGO.

Sesión del 2^ de marzo.

Se abrid á las diez y media, y leída el acta de la anterior quedé a- 
probada. ’

Las Cortes quedaron enteradas, y mandaron pasar á la comisión de sa­
nidad, un oficio del señor secretario de la gobernación de la península, re­
firiéndose al que había recibido el señor secretario de estado del cónsul de Es- 
pana en Argel , participando á S. M. que en el últijno mes dé febrero habían

(10)
muerto en aquella capital 57 personas, y algunas con síntomas de he. , i 
y que se había declarado la misma malignidad en otros puntos de aquel ^^^• 
no; manifestando al mismo tiempo que el ministerio había tomado lag' ^^^^^^ 
didas oportunas, y lo participaba S. M. á las Cortes para que se sirvi" 
tomar en consideración el proyecto de ley presentado por el anterior sobrp 
lud pública.

Lo quedaron igualmente de otro del mismo secretario, en que incluía, 
ejemplares del decreto de las Cortes sobre esplotar y beneficiar las minas 
de otro del de hacienda, en que manifestaba estar concluida la impresión 
la me moría de este ramo, incluyendo los ejemplares.

Se mandaron repartir unos y otros.
Quedé aprobado el dictámen de la comisión de poderes, la que habí 

do examinado el presentado por don Francisco Roix., diputado electo pot 
Islas Baleares, opinaba debía aprobarse , á pesar de algunas reclamaciona 
varios ciudadanos de aquella provincia sobre la nulidad de esta elección

Asimismo se aprobaron dos dictámenes de ía comisión de instrucción 
blica, el primero acerca del espediente promovido por don Ignacio Salva m^ 
tro de la escuela de dibujo del seminario cantábrico de Santander , pi(]j 
do se le abonasen las dos terceras partes del sueldo que disfrutaba en a» 
establecimiento, y la comisión opinaba que debía pasarse al gobierno 
que el gefe político y diputación provincial de aquella ciudad liquider 
cuenta, y señalen los fondos de los que debe pagarse á este interesado, , 
viéndole despues á las Cértes para que resuelvan lo mas conveniente • t 
segundo, relativo á la esposicion de don Paulino Valero, preguntando 1 
ta Jénde se estienden las palabras enseñanza privada, y la com.ision 
naba que consultase este interesado los artículos 4? y 5? del decreto » 
instrucción pública, y allí encontraría la estension de las mencionadas 
labras.

La misma, habiendo examinado despediente promovido por la diputación, 
vincial de Toledo acerca de la solicitud de don Erancisco Javier Valdes, t’ 
no de Illescas, en que pedia se gravasen unas fincas pertenecientes al crédito pí 
co con 5 reales y cuartillo diarios para la dotación de maestros de piimeras 
tras : la com ision opinaba que siendo esto conveniente al bien público accedit 
las Cértes á esta petición. Aprobado.
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La comisión de hacienda, çn vista de la solicitud de don Benito Solana’ 
que se le perdonase la deuda procedente de primicias.del pueblo de su reside, 
correspondiente á los años 807, 808 y 809 por la pérdida de 35360 reales person 
había sufrido de resultas de la invasion francesa, opina que debe acedersef Vo 
ta solicitud. Aprobado. Salvan

Se mando quedar sobre la mesa el dictámen de la comisión de comercÍ! que to; 
las Cértes a nteriores reltivo á lo manifestado por el director general de a: Se 
ñas sobre la practica viciosa que se observa en ellas respecto de abono de; cutir e 
rías, proponiendo para corregir este abuso cuatro medidas. Con este dictáint El 
conformaba la actual. g^j

Se aprobaron los siguientes dictámenes de la comisión eclesiástica. ' ria al
Uno acerca de la solicitud de varios religiosos legos de San Basilio de El 

corte, pidiendo se les señalase la pension de 200 ducados; y opinaba la cora; entrar 
que debía desecharse esta pretension. venieni

Otro relativo á la del ayuntamiento constitucional de CalatayuJ y caí preveni 
de Santa Mana de la «misma, pidiendo se eríja obispado en aquella provinci por los 
la comisión opinaba se pasase ai gobierno para que resolviere provisional]! si las 
hasta que las Cértes decretasen el sistema general. ' '

Otro acerca de la petición de vanos vecinos de una villa de la provinci 
Cuenca, en que piden se establezca un cura párroco ; y la comisión opinaba c 
pasar al gobierno.
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El
Se aprobaron igualmente otros varios dictámenes de la misma comisioii.
La comisión especial nombrada en el dia de ayer para dar su dicta 

sobre los sucesos de Valencia, le presentaba esponiendo que para deseiiAos príi 
liar sus obl igaciones había tenido por base la representación del ayuntam bramiei 
to de aquella capital, y todas las noticias que le habían dado los señoresA^’evista 
putados y otras estrajudiciales, por las que aparecía que la tropa hizo ft go'^erna 
al paisanage indefenso. Proseguía haciendo varias reflexiones sobre los males consult; 
podían acarrear estos sucesos que presentaban en verdad un porvenir espa; ^^*^ l^ 
so, tanto mirados aisladamente como en conjunto. miento;

Para el remedio de ellos había tenido presente dos puntos. i9 Esco^itari ^®æ^®^^ 
didas perentorias que inmediatamente cortasen los males que pudiesen s^irev ^æ ^®^ 
á Valencia, de resultas délas ocurrencias del 19 y calmasen los ánimos di ^^“g’^’^sí 
habitantes; y 2? Las medidas que debían tomar las Cortes para impedir el A^^ P*^® 
greso de estos males á lo restante de la nación. " circunst

Para llenar el primer punto llamé á conferencia particular á los señores ^'‘^ “^®^ 
cretarios de guerra y gubernacion , y les propuso que le parecía convenit ^Wensí 
remover al gefe político y comandante de aquella provincia, nombrando ^'^^^^ '’^í 
su lugar otros sujetos que gozasen del amor de los valencianos, hubiesen “°^®s se 
do públicos testimonios de su adhesion á las libertades públicas y gozasen ®^ 
mismo tiempo de la confianza del gobierno, y hacer salir al regimiento 2f®°^® ^^ 
artillería de aquella plaza, el que no parecía estar en la mejor union con "^ ®^^^‘ 
vecindario ; a lo que contestaron los señores secretarios negándose abiertaiii ^e^petab 
á adoptar otras medidas que las de sujetar al fallo de los'’tribunales á los *^®"°® 
lincuentes. Que en vano se les había hecho presente la necesidad de esta re- ^'^^ 
eion, pues se opusieron resueltamente; y que habiendo visto que nada se co: ^° ^^^ ‘ 
guia, dejaron de instar sobre este punto por creer que el gobierno tendría : ’V®“^® ® 
tivos fundados para resistirse, tintos pi

En consecuencia la comisión proponía á las Cértes las siguientes med '^'?“æ ‘ 
todas legislativas. taba en

1? Acabar la organización de la milicia nacional, tanto de caballería 
mo de infantería, y escitar a los ayuntamientos y diputaciones provinci 
para buscar recursos para el armamento, y promoviendo su pronta instruct.

2? Activar la ventilación de las causas de estado.
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3? Escluir a todo estrangero del mando de cuerpo, de plaza é provincia 
aprobación de las Cortes para obtenerle.

4- Exigir la responsabilidad a cuantos hayan detenido , entorpecido é dií 
do la ejecución de los decretos de las Cértes , y hacer que los que esten 
cumplir se lleven á efecto en el preciso término de ocho dias.

5^ Que las Cértes avoquen á sí todos los espedientes que existen en la 
cretaria de gracia y justicia y en el consejo de estado, relativos á los nor.b ‘ 
míenlos de los ministros de los tribunales y provision de plazas de judie* jupwoí 
ra, los que se examinen por una comisión especial. remover

6? Que las Cértes envíen un mensage al Rey manifestándoJe el estado de- 
confianza y amargura en que se encuentra la nación y los ánimos de los puel‘ 
para que en nmon estrecha coa la representación nacional tr^ae de calmar la»'
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dad de las provincias, y consolidar de una vez el sistema constitucional en una 
nación beróica que tantos sacrificios ha hecho, y tantas lágrimas ha derramado, 
desplegado tanto valor y tanta heroicidad que no tiene ejemplares en la his­
toria .

Concluía el dictámen manifestando que una comisión especial debia tratar 
con premura de este mensage , para dar á la Europa un testimonio de la union 
que tenia el congreso con el monarca constitucional.

El señor Galiana manifestó que se debia entrar inmediatamente en esta dis­
cusión , y que crsia que la principal medida que se debia adoptar era la del 
mensage á S. M.

El señor ydrgüelles hizo presente que podia dejarse esta discusión para otro 
dia, para que tuviesen tiempo los señores diputados de examinar el dictámen y 
venir prevenidos.

El señor Presidente preguntó si el gobierno no tenia noticia de la nueva re­
volución estallada en Pamplona, según sabia por una carta que tenia á la vista.

El señor ministro de gracia y justicia respondió diciendo : Las Córtes no po­
drán menos de conocgr que es imposible dejen de acontecer algunos movimientos 
que son efecto de las reformas generales. El gobierno recibió anoche avisos de 
Pamplona por los cuales consta haber habido en los dias ry, i8 y 19 sucesos 
bastante desagradables, de los que han resultado algunos heridos y un muerto de 
una y otra parte, y según los partes del gefe político hay persona que en último 
resultado de estos sucesos quiere sembrar la desunión entre los españoles para 

derrocar así el grandioso imperio de nuestras libertades. Por esto las Córtes deben 
aplicar el remedio usando de sus facultades y el gobierno de las suyas como hijas 
legítimas de la Constitución, estableciendo la íntima union entre los dos poderes, 
para que esta se estienda finalmente á todos los puntos de la península, á todas 
las autoridades y á todos los rincones.

El señor Presidente interrumpió al señor secretario diciendo : Eso es lo que 
quiere toda la nación, eso es lo que quiere Riego.

El señor secretario continuó que el gobierno lo deseaba igualmente y se lle­
naba algunas veces de amargura considerando la diversidad de opiniones j pero 
que tarde ó temprano llegaría el momento de la union. Volviendo á lo de Pamplo­
na, dijo que eran como unos trece los heridos que habian quedado de los sucesos de 
los dias antedichos, que el gobierno habia tomado y estaba tomando providen­
cias muy enérgicas, y que la noche misma de ayer salieron estraordinarios con di­
ferentes órdenes para que se encargase del mando de aquella plaza una de las 
personas que parecían mas recomendables.

Volvió á interrumpir el señor Presidente al señor ministro, diciendo si era 
Salvador, y contestó este que no, que era el señor López Baños j 

comercÍ! que tocante á Pamplona no sabia mas el gobierno.
•al de a:

y concluyó

Se leyó una proposición relativa á si se debia admitir inmediatamente á dis-
•ono dei cutir el dictámen que presentaba la comisión especial.
dictáint El señor G altano dijo que era inútil esta proposición , por cuanto la me­

sa tenia la facultad de dejar sobre ella el dictámen ó decir que se discuti- 
i. ' ria al momento.
silio de El señor Argüelles manifestó que deseaba como todos los demas señores 
la cora; entrar en el exámen prolijo y detenido del dictámen, pero que le parecía con­

veniente que no fuese inmediatamente , no por sí, que aunque venia des- 
í y cal prevenido entraría en el detalle y análisis del dictámen de la comisión, sino 
•rovinci por los demás señores diputados, y que desde ahora entraría en su discusión 

si las Córtes lo determinaban.sionalii

•rovinci 
inaba c

unision.
1 dicta

Se leyeron ' los artículos 103 y 104 detreglamento , y despues de algunas 
observaciones de los señores Galiana^ Saavedra^ Oliver^ Tnjdnte y otros so­
bre si se habia de discutir solamente la parte que diere margen á decreto ó 
noj se hizo la pregunta de si se discutiría en esta sesión el dictámen que se 
habia leído y se acordó que sí.

El señor Adan., despues de haber manifestado cuáles habian sido los obje- 
1 deseiij^os principales que se habian cometido á la comisión al tiempo de su nom- 
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l''untaiB ^^mi^i^^nto, dijo: la comisión ha manifestado ya bajo su dictámen que en en- 
señoresj^^®'’^®*-^ 9’“® tnvo anoche con los señores secretarios del despacho de guerra y 
hizo ft go'^ernacion creyó muy oportuno ponerse de acuerdo con dichos secretarios, y 
males consultarlos sobre las medidas que podrían tomarse por ahora, tanto para cal- 

ir espa: “í^^ ^^ agitación que reina en Valencia, cuanto para precaver los aconteci­
mientos lastimosos que pueden subseguirse. Los secretarios, como ha dicho la 

coodtar; Î *^® tuvieron por oportuno acceder á esta solicitud dejando unva- 
sjátev: ^æ inmenso, el cual debe llamar sobre manera la atención del congreso. El 

mós df congreso a quien esta encomendado en todos tiempos mirar por la felicidad de 
dir eb ^®5 pueblos, no debe mostrarse indiferente en circustancias tan críticas, en unas 

circunstancias en las cuales el poler ejecutivo se niega á poner en ejecución 
señores ^^5 ^1^® ^® s^n indicadas como indispensables. Así pues, señor, es in- 
onvenit dispensable que el congreso se ocupe en este negocio, y no se levante dipu- 
brando ^^'■^^ alguno de sus escaños sin haber llenado el vacío que han dejado los se- 
ibiesen ^æ^^'® secretarios del despacho.
gozasen ^^ seiior secretario de estado manifesto que habia tomado la palabra con 
ento sí ^'^i® ia idea de deshacer algunas equivocaciones del señor Adan.) que el gobier- 
on con ^*^ estaba penetrado de las mismas ideas que su señoría; pero que por muy 
dertarai respetables que fuesen los señores diputados que componían la comisión, no lo era 
1 á los críenos el gobierno :^ que aquellos habian manifestado francamente sus ideas, 

que no habia por q^ué inculpar al gobierno si habia manifestado del mismo mo- 
. suyas. L’i Constitución, añadió, dice que la soberanía reside esencial- 
ndria: ’V®’^^® ®“ i^ nación; pero tiene dividido el ejercicio de esta soberanía en tres dis-

^*P^®s^poderep, y la libertad se destruiría en el momento que estos se reuniesen, 
is medí esponiendo algunas otras razones, y concluyó'con manifestar que no es­

taba en ks atribuciones del gobierno el remover las autoridades de Valencia sin 
que precediesen unas noticias mas exactas; pero que tampoco habia un motivo 

’^z^^® ^^ gobierno no le animaban ios deseos de proceder en union con 
^ “'^’^pt^r todas las medidas convenientes al bien de la patria.

. , señor Adan, despues de algunas reflexiones, dijo que cuando la comi­
sión había tenido el gusto de avocarse con ios señores secretarios, no trató de exi- 

^® ®*^® facultades: que estaban muy bien penetrados los 
individuos de ella del decoro con que debe tratarse al gobierno, y que jamas ha­

lan trata o e comprometer a este; pero que si lo que habia exijido la comisión 
eran mee idas gubernativas, y el que no se esperase precisamente el resultado de 
un sumario para sacar á Valencia del estado aflictivo en que se halla. Conti­
nuo su c isourso manifestando al señor secretario de estado que habia mucha es- 

íudieJ ^^ijpu osi ac e parte del gobierno en los sucesos de Valencia, y no se querían 
remover aquellas autoridadades sin noticias mas exactas y el competente suma- 

ido de ^^^’ siento así que no se habian observado tantas formalidades de parte de este 
)s pue^ Prí^ remover algunos cuerpos y autoridades de los puntos en que se hallaban. Por 
arla®' ^ ^^^^ manifesto que no hubiera tenido nada de particular que el gobierno, con­

formándose con las ideas de la comisión, hubiese accedido á la remoción del gé-^ 
fe político y comandante de Valencia, y ¿ la salida del regimiento 2? de artille­
ría, por lo cual estaba clamando el pueblo tanto tiempo hacia.

El señor ministro de la gobernación contestó al señor Adan manifestando que 
el gobierno no habia creído oportuno la remoción de las autoridades de Valen­
cia sin otros datos: que el honor de un solo individuo era tan sagrado como el de 
toda la nación ; y por ultimo dijo que creía que las Córtes no desconocerían el im­
perio de la ley.

El ^senor Adan repuso que daba las gracias a su señoría por el recuerdo 
que hacia al congreso de la observancia de la ley, y que deseaba que su seño­
ría no desconociese este principio. El señor ministro '-de la-^ gobernación contestó 
que por si acaso llegase á suceder, pues que las Córtes como hombres también son 
susceptibles de equivocarse.

El señor Presidente, llamó al órden.
El señor Marau, despues de algunas observaciones, manifestó al señor se­

cretario de la gobernación que sus señorías veian solo por la órbita de la ley 
pero que la comisión veia por la de las circunstancias. Si se hubiera tratado’ 
concluyó, de deprimir la libertad, no hubiera tenido el congreso que entrar 
en esta discusión. Cuando se trata de remover las autoridades de Valencia, dice 
el gobierno que no está facultado para ello El gobierno tiene un ínteres en sos- 
ner las autoridades; y el Congreso debe siempre sostener los derechos del pueblo.

El señor ministro de estado repuso que ningún señor secretario habia^ dicho 
que el gobierno estuviese facultado para remover las autoridades ; pero que esta 
remoción no podia ni debia hacerla sin tener los datos suficientes y sin proceder la 
formación de causa: que el gobierno tenia sí la facultad de remover las autori­
dades, pero que esta no era libertad caprichosa, sino que estaba inscrita en los es­
trechos límites de la ley.

El señor Oliver., despues de haber hecho algunas reflexiones, dijo : yo que 
ayer al tratarse de tomar en consideración las ocurrencias de Valencia, vi que 
todo era urgencia, todo era precision, veo que hoy de resultas de la confe­
rencia habida con los señores secretarios se proponen medidas generales, y 
ninguna que tenga relación con aquel desgraciado pueblo. Yo creo que este 
era el dia en que la nación viera qué era lo que debia esperar de sus re­
presentantes. Hay una guerra encendida en Valencia , hay un cuerpo que ha 
derramado la sangre de sus mismos hermanos, hay unas autoridades que lla­
man canalla á estos infelices, despues de haber sufrido y tolerado esta infa­
mia; hay unas autoridades que sobreseen en las causas que debían haberse 
seguido a estos asesinos. Yo creo que hay facultad en las Córtes para mari­
dar que salga de Valencia el segundo regimiento de artillería, y que se exi­
ja la responsabilidad al gefe político; yo creo que estas facultades las tienen 
las Córtes, y si no las tienep, las tendrán para decir al gobierno que creen 
estas medidas muy oportunas; con esto verá el gobierno que no es el dictá­
men de la comisión solo, sino el de todo el Congreso.

En la ley de 24 de mayo de 1813 en el artículo último, capítulo segun­
do (lo leyó) dice los trámites que se han de seguir en las reclamaciones 
contra los gefes políticos ó autoridades; pero vamos al comandante de las ar­
mas, y solo con tener á la vista sus partes, veo bien claro que es delincuen­
te. No me fijaré en los antecedentes, y solo me, concretaré á la noche del ly. 
Sale la retreta, llega á casa del comandante, se grita por algunos viva la 
Constitución ) viva el heroe de la libertad'^ y como si fuese un delito, sé 
carga sobre la reunion, y se la acomete á balazos. Podrá ser muy bien que 
^^gi^ni^ tírase una piedra, o dos, 0 cuatro, ó diez; pero ¿por esto se debería car­
gar sobre una multitud indefensa y hacer fuego sobre'el pueblo para Con­
tener á cuatro ó seis? Este es un hecho escandaloso que exigía se hubiese 
ya tomado en consideración.

?? He oido á los señores secretarios que no pudiendó separarse de los trámites 
que exige la ley, se necesita formar el competente sumario ántes de tomar otras 
providencias : pero pregunto yo ¿ será la formación de un proceso lo que tranqui­
lice al pueblo de Valencia, cuando hace dos años que están esperando la conclu­
sion del del general Elio, y todavía no la han visto? ¿Cómo se verá finalizado 
este que debe ser mas complicado por el mayor número de personas que deben 
ser procesadas, cuando aquel que es de una sola persona, un solo suceso, y que 
es la decana de las causas no se ha acabado, ni hay esperanza de que e acabe ? 
Si se dijese ahora, en la plaza de la Constitución se reune una partida de fac­
ciosos, ¿se diría que se ponga en conocimiento del juez? Si se dijera, señor: que 
han dertibado la lápida; pues bien, que se forme eí competente sumario; señor, 
que se encaminan al salon ; al juez que active la causa : que entran en el salon 
y que nos llevan atados; nada, nada; el juez tomará el verdadero conocimiento. 
Hay cosas que piden un remedio pronto. Yo creo que el Congreso debe ocuparse 
de este asunto. Los males de Valencia exigen la remoción de aquellas autoridades, 
y no dudo que el gobierno cooperará á restablecer la tranquilidad de aquel 
pueblo. El señor Oliver prosiguió haciendo otras varias reflexiones, manifestando 
que no habia estado el gobierno tan remiso en espulsar otros cuerpos, citando 
el de Sagunto de Madrid, Guadalajara de Málaga etc. ; y concluyó con preguntar 
al señor ministro de la guerra, si no tenia noticia de que los reginfientos de ar­
tillería de Sevilla , Barcelona y Cartajena hubiesen hecho representación contra 
el de Valencia.

El señor secretario de la guerra manifestó que no obraba en su secretaría do­
cumento alguno relativo á este asunto: á lo que el señor Oliver repuso que 
serian voces yagas; pero que él sabía muy de positivo y que repetía que se de-^ 
bian tomar medidas enérgicas en cuanto al pueblo de Valencia. El señor se­
cretario de estado manifestó que en la actualidad no exigía lasitüacior de Va­
lencia las medidas que se habian iU'licado, que hasta el martes que habia salido 
el correo no había habido ningún acontecimiento desagradable. El señor N. re­
puso que si su señoría no sabia que el lunes habian salido muchos artille­
ros con la cinta encarnada de viva la Constitución y el orden : que si no sabían 
que se habian presentado despues con la pluma encarnada, pluma que fue la 
señal que se usó cuando se derribó la Constitución.

El señor Alix dijo que habia tomado la palabra porque veía divagar la 
cuestión: que todos los diputados estaban conformes en cuanto á la urgencia de 
adoptar medidas relativas á Valencia: que por su parte no miraba aquellos su­
cesos como aislados , sino que tenían mucha relación con otros varios aconte­
cimientos; que en Pamplona habia habido otra conmoción ácia el 18 , que en 
el mismo día en Murcia el regimiento de la Princesa iiabia tratado de sacar en 
procesión el retrato del Rey, y concluyó con manifestar la urgencia de no dor­
mirse sobre este particular.

El señor Buruaga, despues de haber manifestado la necesidad de dictar me» 
didas vigorosas, dijo: que tolo diputado habia sido elegido por su provincia para 
hacer la felicidad de la patria en general ; que en ese caso tan diputado era de 
Valencia como todos los demas diputados: que debían tomarse providencias enér- 



paraf eaîïnar la agitación de los valencianos ; pues aunque él no había es- 
‘t^o w Valencia, conocia muy bien el carácter de aquella provincia, y no res- 
^J)ond/á Me, los funestos efectos que podrían resultar de no tomar en consídera- 
^ibn^us ultrajes.
*^ 'Ël señor Ruiz de la Rega'. re He visto aqui varias medidas , y algunas de 
' cTlís están conforme á mis ideas ; pero no hablare' ahora en apoyo de to- 
■ das" las'" *^ue propone la comisión, y aunque todas ellas están dentro de las 
atribuciones de las Córtes , y las Cortes pueden resolver y determinar lo que 
tengan por conveniente para la felicidad de la nación, esto es, estando den­
tro de las atribuciones de estas.

Varios señores han hablado refiriéndose á hechos particulares, toda la na­
ción entera sabe cual es el mal y de donde procede en mi concepto está 
en que la opinion del gobierno no es la opinion de la nación , y esto él 
lo tiene bien manifestado.

Yo procuraré dar una idea de todo esto, aunque no con la elocuencia que 
lo han hecho los señores que me han precedido, pero á lo menos procuraré 
darme á entender.

El ministerio anterior se opuso á la opinion de la nación , y chocó abier­
tamente contra sus verdaderos sentimientos; este había perdido la confianza de 
la nación, y no hacia otra cosa bajo de este supuesto que ir en contra de 
la opinion pública, y por tanto no la merecía en manera alguna. Yo cier­
tamente tenia confianza de que el ministerio actual ó esperaba que con la lec­
ción de su antercesor podría tomar algún otro modo de marchar , ó por 
decirlo mejor que este iria conforme con la opinion pública, lo que creo no 
ha tratado de verificar ^ y creo que para que esto se verificase ó había de 
buscar las cosas en su raíz, y cortarlas para que no se volviesen á arrai­
gar. Se ha dicho en todos casos que lo que decía el pueblo no es voto 
general de este, y sí de una facción, pues yo digo á esto que no es otro 
voto sino el de los verdaderos amantes de la libertad, sus únicos defensores; 
y, señor, ¿se querrá decir, como se dice, que es . el voto de una facción pe­
queña? Yo que siempre caminaré impávido por la senda que me está mar­
cada por la misma Constitución, no dejaré de decir, sin temor ninguno, que 
estos son los votos de todos los buenos y amantes de ese precioso pacto que 
nos ha costado tantos y tan grandes sacrificios. Ya se ve, el raciocinio que 
hace el gobierno es el siguiente ; estos votos no son mas que los de un misera­
ble partido, ó de una facción, y con esto . pues se afirma, y no hace caso 
ninguno de la mayoría del pueblo. Por consiguiente, mientras exista esta opi­
nion en el gobierno, no nos cansemos, los males se repetirán de continuo, y 
para evitarlos deben las Córtes tomar unas medidas bastante vigorosas; 
de modo que soy de dictáinen que se deben manifestar estas medidas 
al Rey por medio de un mensage, como propone la comisión, haciéndole ver 
la necesidad que tenemos de poner á la cabeza de las provincias hombres 
identificados con el sistema.

Cuando las Córtes anteriores declararon que el ministerio actual no tenia 
ó carecía de la fuerza moral, y no estaba en aptitud de gobernar, se em­
peñó este en sostener sus puntos, diciendo : eran ambiciosos y díscolos los 
que pronunciaban estos votos.

Hoy mismo he estado estudiando varios documentos y partes de los señpres 
comandante general, gefe político de Valencia y juez de primera instancia, y 
estoy admirado de ver la contradicción de estos, consultando al mismo tiem­
po la representación del ayuntamiento; ¿ y se rae querrá decir que esta es 
una facción, y que el pueblo pacífico no se mueve á nada ? El verdadero 
pueblo, señor, son los que con el zelo infatigable, con el desvelo, y sacri­
ficando su propia existencia, quieren, por los medios que la ley permite, sos­
tener el pacto social quç han hecho.

De consiguiente, señor, soy de opinion que deben las Córtes tomar u- 
nas prontas y enérgicas medidas, y para lo cual juzgo muy oportuno que 
se declare haber lugar á votar el dictamen que propone la toraision.

El señor Soria: Voy á impugnar en alguna parte el dictámen de la comi­
sión.

He visto que se sienta alguna base que no está dentro délas atribuciones 
de las Córtes, y por consiguiente no se’pueden adoptar estas medidas; en la 
vigésimaquinta facultad de las Córtes, están los trámites que se deben se­
guir para exijir la responsabilidad á los señores secretarios y á los demas 
empleados públicos, y esto lo digo porque en la esposicion del ayuntamiento 
de Valencia dirijida al Congreso se pide que se exija la resposabilidad al 
gefe político, y comandante general de Valencia, en este punto encuentro po­
ca conformidad en el dictámen de la comisión con respecto á mis ideas, y yo 
creo nos hallamos en el caso de usarla facultad qne he citado anteriormente.^ 
Debe de exijirse la responsabilidad al gefe político y comandante general 
pues en mi concepto han infirinjido las leyes.

Señor : de los partes leídos por los señores secretarios del despacho , yo es-T 
toy convencido con toda evidencia deque hay un crimen, y un crimen bastante 
horroroso cometido por el gefe político y comandante general. Estos crímenes 
cometidos por los dichos dos seííores, porque están bien marcados por las leyes, es 
necesario qüe se sujeten á la deliberación de un juicio, para que recaiga des­
pues la sentencia competente sobre aquel que sea delincuente ; y repito que 
para mi no hay otros delincuentes que el comandante general y gefe político; 
y ^^y ^ *^í^^ ía razon : ¿que medidas de precaución se vieron tomar ó adoptar 
á estas dos autoridades? Se me dirá que se mandó salir la retreta escoltada con 
30 hombres, y que esta fuese mandada por un ayudante del misino cuerpo. Yo 
quisiera saber si consistía el mantener la tranquilidad pública en esta sola pro­
videncia , y yo creo que esto fue con el objeto de hacer el atentado ejecutado 
con mas certeza; de lo que yo saco una consecuencia, y es, qué si el coman­
dante general dió la órden á este ayudante para hacer fuego al pueblo inde­
fenso , es responsable á los desgraciados sucesos ocurridos en aquella noche , y 
si no le dio esta orden al dicho ayudante, lo es también por no haber man­
dado formar la competente causa a este gefe. Vamos al gefe político y veremos 
como lo es igualmente por no haber tomado las disposiciones que creyese compe­
tentes para evitar todos estos sucesos ; porque ya hubo otras funciones seurej,an­
tes á estas en otra noche de retreta, por lo que vuelvo á repetir que no encuen­
tro otras personas responsables á los sucesos acaecidos últimamente en Valencia, 
que al comandante general y gefe político, lo que con arreglo á la vigésima 
quinta facultad , citada anteriormente , debía declarar haber lugar á exigir 
la responsabilidad á estas dos autoridades, que no solo pudieron comprometeK la 
tranquilidad pública, sino también la de la nación entera.

Por tanto concluyo con decir que me parece debe declararse haber lugar 
á exigir la responsabilidad al comandante general y gefe político.'5

El señor Ra/nirez ^rellano dijo iba á deshacer una equivocación que ha- 

bia padecido el señor secretario de la gobernación de la península. Ha dicho j, 
señoría que no podría convenir en manera alguna con la separación del coinj; 
dante general y gefe político, porque era imponerles anticipadamente una p^,, 
ántes que dé el fallo la ley á los delicuentes; y yo digo: ¿cuando se separó del m,, 
do al general Riego ( que yo prescindo de que es ahora presidente ) pidió e? 
se le formase causa, á lo que se contestó que no lo había separado S. M. por ni 
tivos los cuales necesitasen juzgarse, que todo muy al contrario S. M. estai 
íntimamente persuadido de los buenos servicios que este le había hecho, y q, 
solo había usado S. M. de las atribuciones que la misma Constitución le conced 
también se podría haber, dicho que á este se le castigaba ántes de juzgarle ; a^___  
mas que si parámosla consideración veremos, que en las Córtes existen doctSesi 
mentos contra estas dos autoridades pidiendo se les exija la responsabilidad, pared: 
lo que considero que esta era una equivocación de bastante consideración. ^^^^°^

El señor secretario del despacho de la gobernación dijo, que no era este:real» 
sentido que él habia querido dar á estas espresiones, y sí solose habían re(----  
rido á estos últimos sucesos.

El señor Seoane: Me limitaré solo á hacer algunas 'pequeñas reflexión 
acerca de las varias cuestiones que se han hecho. Se ha dicho que la marcha qi 
ha tomado el Congreso en esta parte es la contraria de la que debía seguir. ] 
creo que lo que aqui se debe hacer es tomar grandes medidas y que estas se 
enérgicas, lo que yo considero que estas se pueden tomar aprobando las que p 
pone la comisión, pues son las mas propias para estos sucesos, con lo que se bo, j^ 
raria la mancha tan horrorosa que habia caído sobre aquella desgraciada pi p^^. 
vincia. En lo que no estoy conforme con la comisión es que diga que se vea, ^j 
ha lugar á exigir la responsabilidad al comandante general y gefe político;^ 
mi entender se debía decir cjue se les exigiera á estos la responsabilidad. ^^^

Se ha dicho que todos aquellos que muestran un zelo bastante ardiec 
por la Constitución son unos facciosos, porque quizás hacen ver al gobier^^gp 
por medio desús representaciones ó verdades amargas sus grandes yerros; a(j.|gj.j^j 
en el Congreso están los gefes políticos, capitanes generales, y jueces de ppj^j, j 
mera instancia que han sido separados de sus destinos por ir conformes c, ^jg 
la opinion pública ; yo -no dejo de conocer que hay algunos revoltosos y n jj, 
lévolüs que con la capa de constitucionales quieren alterar la tranquilidíg ¿e 
pública para ver si por este medio pueden introducir en esta desgraciada Jjq^ 
cion el genio de la discordia: pero, señor, ¿será posible que el gobierno cig^ó. 
go los quiera.confundir con patriotas decididos y beneméritos, que han verl¡te ai 
su sangre horóicamente en defensa de la Constitución y de las libertades pispos 
bliCaS? i-g

Por último, señor, nos hallamos en el caso de adoptar medidas enditas 
gicas, medidas que corten de raiz sucesos de tanta consideración , para lo ciijo qi 
soy de opinion que se debe declarar haber lugar á votar en su totaliiiáda : 
este dictámen. el ei

El señor Argüelles manifestó que aunque estaba conforme con 1 que 
principios que sentaba la comisión, no podia menos de hacer algunas ía q 
flexiones acerca de algún artículo -de los que proponía la comisión, pláver 
lo que pedia al señor Presidente se sirviese mandar se leyesen los artícuí si ■ 
que contenia el dictámen de la comisión, [se leyeron) y luego que llegó áanori 
te, dijo que no estaba conforme con los sentimientos de la comisión, pelare 

> no le parecía cosa oportuna el de pedir tocios los espedientes que obran enti 
la secretaría del despacho de gracia y justicia y consejo de estado, sobre un 
plazas de ministros de tribunal de justicia y demas jueces. Otra de las lida j 
ficultades que encontraba, era la de dejar á los individuos de la comifUistn 
en una situación tan amarga para estender un mensaje de esta naturak — Ï 
aunque los consideraba con bastantes luces y disposición para poder desedusu; 
peñarlo; pero que creía por conveniente que se les debían , dar unas bsos qi 
á estos señores para que pudiesen hacerlo con mas facilidad. . i de ■

Por lo mismo, señor, y porque deseo que estos sucesos tengan un térralidad 
el mas favorable, convengo en apoyar el dictámen de la comisión. ñck

El señor Infante .-'No hubiera entrado de nuevo en esta cuestión, si un d^os 1 
nuevo no hubiese venido á herir de nuevo mi alma. En las bases que ^^^ í 
presentado la comisión estoy conforme en que se deben admitir á disi "^’ 
sion, porque la mayor parte de ellas están de acuerdo con mis opinioc^^^c

Ayer, señor, manifesté mis ideas con respecto al pueblo de Valencia, y ¡jihda 
voy á decir alguna cosa con respecto al de Pamplona. Pamplona, see ’“U 
en donde han sido asesinados 5 oficiales, 14 soldados y un número h esíu^ 
tante considerable de paisanaje, ¿será posible que el Génio del mal se hí>^^ 
introducido entre nosotros para separarnos y dividirnos? ¿Cuando, señor, se p® obj 
seguirá con bastante consideración á todos aquellos que esparzan estas vo”^®’ 
ominosas, que ya debían estar proscritas? En el año 14 se encerraba en’^^’'^‘- 
calabozos por estas voces á los mas decididos patriotas, se les perseguía horrore® ^®b 
mente, se los decapitaba, y ¿nosotros hemos de estar tan omisos en juzgar áe’ ’ ^ 
hombres que no hacen mas que ver por donde pueden alterar la tranquiíid®^^®^ 
pública? En Pamplona, señor, mientras estaba el general López Baños no hu® ‘^^ 
ninguno de estos acontecimientos, se removió á este de su destino y al instante^*^^'^ 
empezó á ver alterada la tranquilidad pública : lo propio sucedió en Navarra :’'^°^° 
lo que resulta, que vemos que las autoridades no tienen la energía necesariaj^'^’^^ 
ra poder consultar la opinion pública. may

Asi pues estando de acuerdo con alguna de las ideas que han demostrado í^°^' 
mismos señores secretarios , en este concepto me parece que las bases, 
sean artículos que propone la comisión deben aprobarse en su totalidad, ’ 
servándome para liacer algunas observaciones en algunos artículos que no e/® 
conformes con mis ideas.

Declarado el punto suficientemente discutido, se determinó haber lugar áf ^ 
tar en su totalidad el dictámen de la comisión.

Las Córtes quedaron enteradas de un oficio del señor secretario de la gober^^ ^^ 
cion de la península, en que manifestaba á estas, que según otro del señor ^ 
cretario de marina , SS. MM. y A A. seguían sin novedad en su importa! í 
salud.

Se leyó en seguida la lista de los espedientes que habían pasado á las respí^ ^^ 
ti vas. comisiones.

El señor Presidente dijo que mañana continuria la discusión del dictáí'^^^^^^' 
de la comisión especial, y que despues se daría cuenta de varios espedientes, ^^^ 
se levantó la sesión á l^s tres y media, los j
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